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Belgrado es la capital del 

jreino de Servia 

Cuenta con más de 80.000 

habitantes. 

Es plaza fuerte y en ella 

han concentrado los servios 

;niedios de defensa que, sin 

;ser poderosos, hacen que 

aq ie l l a ciudad pueda ofrecer 

una enérgica y duradera re

sistencia. 

Está la capital servia situa

d a en la confluencia del Da

nubio y el Sabe y en el tra

yec to del ferrocarril de Bu-

•dapest á Constantinopla. 

Ello es que ofrece Belgra

d o buenas comunicaciones 

«n todas direcciones-

Es el centro del comercio 

con Austria Hungría y del de 

tránsito entre Austria y Tur

quía 

Sostienen activamente el 

tráfico, tanto el Banco Na-

•cional de Servia como el 

Banco de Crédito. 

La ciudad de Belgrado es 

d e construcción antigua. 

Los servios están abando

nados . 

La cultura está sostenida 

|Sor una Universidad, un Se

minarlo, tres institutos, una 

Escuela Técnica de Ingenieros 

y una Escuela Normal. 

En la Universidad se con

serva la Biblioteca Nacional, 

q u e es notable, y el Museo, 

que es muy valioso. 

Dentro de la ciudad, las 

comunicaciones están soste

n idas por un tranvía eléctrico. 

Existe en Belgrado profu

sión de religiones. 

Cuenta con un hermoso 

templo católico, cuatro cis

máticos, uno protestante, dos 

sinagogas, y una mezquita. 

Sus cercanías son pintores

cas y montuosas, de dificil 

acceso. 

Has ta l862 estaba la ciu

dad de Belgrado rodeada de 

murallas, que daban acceso 

á la población por cinco 

puer tas . 

Cerca de la más hermosa 

se levanta hoy el Teatro Na

cional y ante él está emplaza

d o el monumento dedicado 

al príncipe Miguel Obreno-

xvich IIL 

5 u s medios de defensa 

son: una fortaleza alta bien 

artillada y excelentemente 

emplazada. En ella se encuen

tran la Comandancia, cuarte-

3es, hospital y casamantas á 

prueba de bomba. Y una 

fortaleza baja con grandes al

macenes y cuarteles. 

Junto al Danubio se em* 

plaza la torre de Nebáre . 

Belgrado es ciudad de ori

gen antiguo. El lugar en que 

hoy se emplaza, era ya plaza 

uerte y poderosa en los días 

del emperador Augusto. 

Fué muchas veces destrui

da reedificada en el curso dé 

las sangrientas luchas entre 

griegos, belgas y húngaros. 

Ha sufrido muchos a s e d i o s 

y tras de sus murallas han pe

recido millares de hombres. 

El prínc¡{>e Eugenio sitió 

á Belgrado en 1717, y derro

tado totalmente el Ejército 

turco; quedó la ciudad en po

der de los austríacos. 

Más vencida Austria en 

Krotzke, volvió Belgrado á la 

soberanía de Turquía. 

En 1789, la conquistó da 

nuevo el general Lauden para 

Austria, cediéndosela de nue

vo al Sultán. 

La guerra de emancipa

ción servia, comezada en 

1894. fué causa de que los 

patriotas sitiasen la ciudad, 

antes cuyas murallas libráron

se sangrientos combates. 

En 1862, fué la última eva

cuación del territorio fortifi

cado, y desde esa fecha es 

Belgrado la capital de Servía, 

que ahora abandona su Corte 

ante el temor de un violento 

ataque de los austríacos. 

¿Volverá la ciudad á caer 

en poder de los que ya fueron 

sus dominadores? 

B A R R O 
La iraágou eras tii, yo te adoraba 

como se adora áüios, 

siu pensar qrre el sacrilego cariño 

pudiera envenenar mi corazón. 

Recogí ron lat ospu oídas 

mvied p, y d ir á r-giatr; r el 

hueco que lai contuvo para 

V' r i iiigu n\a máa qu drí-

ban, cual fué su estupor, al 

u tar no había en la pared 

sella! a lguna d i más peq lo-

ño agujero, y que la cant i 

dad, o )ntando el dinero, era 

exactamente igual á la oíro-

c i d a p o r l o t anticuarios por 

su divino redentor. Abraza 

das á El aquellas felices mu

jeres regaron sus pió ' o n lá

grimas de t e rnura y alegría, 

dándole giacias por el mila

gro que ¡ea habla concedido. 

Aque l l a í imí l ía , de^pnés 

de habar suf ido t an tas pri

vaciones y sinsabores, vivía 

dichosa en un lindo hotalito 

que compraron en las inme

diaciones de la población; al 

lado á>A cua) hicieron cons

t ru i r una preciosa he rmi ta 

donde ee le daba fervoroso 

cul to á aquella hermosa i m a 

gen, conocida desde entonces 

por t i "Cristo del Milagro. 

Jacobo Rubira Ruiz 

Lorca. 

S I R G R E Y 

pudi ramor d cir, übuso de 

poder-, puesto que la d . ton-

c ióntan prolongada qua han 

sníriilo e tos joven s de Mn-

zarr'ón es un ab i so que de sn 

autoridad ha r'oaüz do el s j -

ñor Esparza. 

Y lo pi-u ba ol hecho de 

q^ie, 3 gún nuest os iuíor-

mante-', no se c is t iga á estos 

plicidad, por debilidad ó por 

ocultación de esa clase de de

litos políticos Los que han, 

querido infamar á Ssrvia, pre-' 

sentándola como un pueblo , 

asesino y colectivamente res

ponsable de un atentado ini

cuo,olvidaron la sangre eslava 

que desde tiempo inmemorial 

les mancha, y que sí la muerte 

adicales p jr su entusiasmo \ de un archiduque reclama ex 

¡Hoy me castiga el cieÍo!Laescultura 

de! altar resbaló, 

y pnedocoutemplar cerca,muy cerca, 

la codiciada imagen de mi amor. 

Está bien modelada la escultura, 

el cincel la adornó 

de líneas griegas, de perfil de Diosa... 

icuanto pudoeugondrarlainspiración! 

¡He visto la escultura muy de cerca! 

¡el barro la formó! 

¡y un corazón de barro no merece 

toda la intensidad de mi pasión! 

Narciso Diaz de Escobar. 

P A R A L a T a r d e d e L o r c a 

E L M I L A G R O 
C U E N T O 

( C o n c l u s i ó n ) 

Luego que hubieron sali

do de su as jmbro , mi; aban 

aquellas monedas con indeci

ble alegría; porque con ellas, 

no faltaría al idolatrado pa 

droel sustancio3Q,^^alimento 

que había de devolverle la 

8 il ud perdida por la escasez y 

lo j suíiimientoí ' . 

ant imauris ta , .'íiuó p o r d da 

ño que hayan producido los 

letreros en ! as paredes. 

Y, francamente, señor Al

calde, ese daño S9 castig < en 

el Juzgado Municipal por 

m dio de un juicio de faltas, 

si el casero denuncia, pero no 

con una encerrona qua hoy 

comenta tod i la provincia 

diciendo á una sola voz: Se 

ñor Espar-za ¡¡¡no hay dere

cho ni es usted quién para 

h-.cer semejante cosa!!! 

Sí en lugar de diez y eiete 

radicales hubieran sido j o v i 

a l s de los de "Maura, 3Í«, 

hubieran us 'edesdich j : cosas 

de c h ¡ c o \ 

Triste Ci 1 b idad va usted 

á adquir ir don P>po, si no se 

líber'aliza un p qui to„ . 

Conforme 1 con el col ga 

cart g ñero, si señor. 

F R E N T E A L A G U E R R A 

a i m D e r i a 

Ministro de Estado d e l gla-

terra, au tor de la idea de so

meter el actual conflicto aus-

tr-o-se: vio á una conferencia 

internacional . 

U n a a l ca ldada 
Leemos en el Diario de Le

vante: 

"Varios amigos nuestros 

de Mazirrón nos esoi-ibon 

dándonos cuenta del excesivo 

rigor coa que el alcalde don 

José Plsparzaha castigado los 

entusiasmos do unos jóvenes 

ral icales, que cual o t ' o s m u 

chos de toda España escri

bieron en a lgunas tachadas 

letreros de "Maura, no„. 

Po r las car tas que tenemos 

á la vi^ta^^se deduce que el 

señor Esparza ha realizado 

una alcaldada al encerrar á 

los jóvenes autores de tales 

inscrip ion* s. 

Decicnos alcaldada como 

La guerra entre Austria y 

Servía es un hecho definitivo-

el territorio del pequeño y 

heroico Estado danubiano 

está ya invadido por las tro

pas de S. M, apostólica el 

emperador. 

¡Valiente apóstol! Gracias 

a l a "patriarcal solicitud» de 

la achacosa hiena coronada, 

Europa arderá en la más ho

rrible de las contiendas fratri

cidas, desde el Báltico al Me

diterráneo. No es posible sus

traerse á la indignación que 

enciende en toda conciencia 

honrada la provocación alevo

sa de que han sido víctimas 

los servios. Tomar de pretex

to un atentado individual pa

ra acometer y violar á una na

ción ¡ndepend¡ent3 y digna, 

absolutamente irresponsable 

del crimen cometido por dos 

de sus subditos en territorio 

extrangero, es una de las más 

odiosas monstruosidades que 

registra la historia de la mal

dad humana. Un Gobierno 

que consiente, complacido, 

la matanza de servios con que 

en Sarajevo vengó el popula

cho la muerte del archiduque 

heredero, no tiene derecho a 

acusar a ningún otro de c om-

piación, el asesinato coba rde 

de las inermes multitudes ser

vías de Sarajevo exige inexo

rable venganza. 

Lo que falta saber es si la 

"estupenda gallardía» de los 

51 millones de austríacos con 

dos millones de soldados y 

1.950 cañones, retadores de 

un pueblo que no llega á tres 

millones de habitantes con 

300.000 soldadas y 350 caño

nes, se verá premiada con el 

el lauro de la victoria. 

(De España Nueva). 

~ C R O N i O A 
Gracias á Dios, que sin ser 

profetas ni muclio menos, hemos 

acertado aitnque sólo sea por es

ta vez en nuestros vaticinios. 

Decíamos hace muy pocos 

dias, y nuestros lectores lo recor

darán perfectamente, que atra

vesábamos una calma chicha, 

que 710 temamos asuntos de que 

tratar, y que por lo tanto nues

tros snscriptores bostezarían se

guramente, cuando acomodados 

en sus mecedoras, á la orilla del 

mar, ó disfrutando la .<iombra 

de los frondosos árboles de sus 

propiedades {el que las tenga), 

cojeria la prensa diaria para 

matar el fastidio qtie pro duce 

la holganza y la arrojarían lejos, 

exclamando: ¡Qué sosería! ¡No 

trae nada! sin pensar sólo por 

un momento, la fuerza de ener

gía que det rocha el pobre perio-

dista, y sobre iodo el de pueblo, 

para llenar columnas y colum

nas de apretada prosa... La 

suerte caprichosa y loca ha ve

nido en nuestra ayuda, la con

flagración Europea nos salva; ya 

podemos inflar el perro á nues

tro placer, para llevar á las 

frescas playas d la salutífera 

sierra, ó al plácido llano, noti

cias sensacionales. 

Los periódicos m las grandes 

Urbes son arrebatadas de las 

manos de los vendedores. 

¡ Oh poder de la metralla en 

pleno siglo XX! 

¡Oh sentimientos altruistas é> 

humanitarios, que así quedáis 

de relieve! 

¡Adelante!¡adelante! así es-

esparcís vuestra semilla reden-

tora, asi fructifi/^an vuestras sa

bias doctrinas, nada de regcne 


